
La precaria situación de los órganos judiciales

El Caso Utrera
Desde hace varios años venimos asistiendo con creciente preocupación al progresivo deterioro de la situación 

afectante a los órganos jurisdiccionales del partido judicial de Utrera

Ya en el año 2008 nos dirigimos a la 
entonces Consejería de Justicia y 
Administración Pública poniendo 

de manifiesto la difícil situación que en ese 
momento se vivía, que parecía obedecer al 
considerable aumento de la población que 
compone el partido ,judicial, que se extiende 
a otras localidades con poblaciones muy 
numerosas, al aumento de la litigiosidad 
y a la nueva adscripción de competencias, 
entre las que se destacaba la concerniente 
a la violencia sobre la mujer, 
a t r i b u i d a 

al número 2, todo ello en contraste con la 
misma composición de la planta judicial y 
del número de funcionarios que la servían en 
los últimos veinte años.

Ello nos movió a reclamar la creación 
de un cuarto juzgado, y aunque por parte 
de la Consejería en un principio sólo se nos 
garantizó que se estaría alerta sobre la 
evolución futura a través de un seguimiento 
de las cargas de trabajo de los tres 

juzgados entonces existentes, el caso es 
que finalmente, un par de años después, 
se terminó por materializar la creación del 
Juzgado de Primera Instancia e Instrucción 
nº 4 de Utrera.

Si dicha circunstancia tendría que 
haber propiciado la mejora de la situación, 
desafortunadamente nada más lejos de la 
realidad, pues seguimos siendo receptores de 
numerosas quejas de ciudadanos que ponen 

de manifiesto que lejos de 
mejorar, ha empeorado, 
pues, excepto el Juzgado 

nº 4, que parece 
resolver en 

p l a z o s 
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adecuados, el contenido de las mismas, 
confirmado en los propios informes que al 
respecto la Fiscalía de Área nos envía, hace 
suponer que los Juzgados nº 1, nº 2, y nº 3 
padecen un auténtico colapso, especialmente 
el segundo de ellos, muy probablemente 
debido a que compatibiliza sus funciones 
habituales con las de violencia sobre la 
mujer, teniendo, además, que priorizar sobre 
las demás cualquier actuación relacionada 
con esta materia.

Los profesionales del Derecho que allí 
ejercen, abogados y procuradores, también 
han sido, bien en nombre de sus clientes y 
en procedimientos concretos, bien a título 
personal, promotores de quejas en las que 
ponen de manifiesto el retraso generalizado 
que se vive en la tramitación de cualquier 
procedimiento, en muchos de los cuales las 
consecuencias de tan cuantiosos retrasos 
son especialmente desestabilizadoras, 
como ocurre en los de separación o divorcio, 
especialmente si hay menores implicados.

No es de extrañar, pues, que esta penosa 
situación haya sido paradigmáticamente 
corroborada por la Fiscal Jefe de Área de Dos 
Hermanas, que en dos expedientes de queja 
recientísimamente tramitados nos significa 

que “nuevamente le manifiesto desde esta 
instancia nuestro más absoluto pesar por 
la situación en la que se encuentran los 
Juzgados de Utrera, del que ya se ha dado 
cuenta al Tribunal Superior de Justicia de 
Andalucía, a la Audiencia Provincial de Sevilla 
y al Consejo General del Poder Judicial por 
considerar que se está vulnerando el derecho 
a la tutela judicial efectiva que nuestra 
Constitución reconoce a todo ciudadano.”.

En presencia de tal coyuntura, nos ha 
causado extrañeza que en la Memoria del 
Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, 
Ceuta y Melilla correspondiente al año 2011 
no se eleve por parte de la Comisión Mixta 
de Cooperación y Coordinación compuesta 
por esa Consejería y el Tribunal Superior 

propuesta alguna de creación de nuevos 
juzgados, pese a que el Tribunal Superior sí 
considere que habría que crear uno más en 
Alcalá de Guadaira y en Sanlúcar la Mayor 
(que tienen cuatro respectivamente), y dos 
más en Dos Hermanas, que ya tiene siete y 
servidos por Magistrados.

Sobre este punto, los profesionales que 
ejercen en Utrera establecen un agravio 
comparativo entre las dos localidades que 
no alcanzan a comprender, toda vez que la 
población de Dos Hermanas supera sólo a la 
de Utrera (partido judicial) en unos 30.000 
habitantes.

Obviamente, la pretensión que se nos 
plantea de manera más clara es la de la 
creación de un quinto juzgado, e incluso la 
de un sexto, pero no teniendo más remedio 

que ser realistas en estos tiempos de crisis, 
la exigencia más inmediata, urgente e 
indispensable es la del refuerzo de la plantilla 
judicial en los tres juzgados colapsados, la 
elevación de los Juzgados a la categoría de los 
servidos por Magistrados y la comarcalización 
de la Violencia contra la Mujer.

A corto plazo, constitución de Juzgados 
bises, integrados por Juez de refuerzo, 
Secretario y suficiente dotación de 
funcionarios; y alternativamente, adscripción 
de Jueces de refuerzo (en los cuatro Juzgados, 
o, al menos, en los números Uno, Dos y Tres), 
con el complemento de funcionarios de 
apoyo suficientes en número y dotados de la 
necesaria preparación.

Como puede verse, la situación que 
por diversos medios se nos ha puesto de 
manifiesto trasciende el problema individual 
y ha de afectar a toda la ciudadanía que se ve 
impelida a acudir a los órganos judiciales en 
cuestión, suponiendo una grave disfunción 
que en nada favorece a la credibilidad de la 
Justicia.

(Ver Sección 2ª. Capítulo VI. 
 Apartado 2.1.2.)

La Fiscalía califica lo que 
pasa en este partido judicial 
de “vulneración del derecho 
a obtener la tutela judicial 

efectiva”: Utrera, ciudad sin ley.
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